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SU NECESIDAD

Después de haber recorrido la varíada casuísti-
ca de inadaptacíones y deflcíencias que reclaman
los esfuerzos pedagógícos especialízados, y una
vez puesta de relieve la ímportancía capítal de la
actuación de los padres desde los prímeros mo-
mentos de la vida del níño ínadaptado, parece
obvio que nos ocupemos ahora del proceso educa-
tivo especial propiamente dícho como medío por
excelencía para recuperarle.

En efecto, ésta es la úníca posíbílídad efectiva
de tratamíento contínuado de los niños con hán-
dícap, una vez agotadas las ayudas clínícas, sí el
caso las requíere ; pero no hay posíbílidad de di-
rigir acertadamente una labor pedagógíca cura-
tiva si no tenemos como punto de partída de la
mísma un esquema, por escueto que sea, de ia
persona del niño a quíen tratamos de reeducar.

^Con qué contamos? ^Cuál es la parte más da-
ñada? ^Cómo y por dónde estableceremos con-
tacto con él? ^Qué cuidados debemos tener?

Estas preguntas, entre las múltiples que po-
dríamos hacernos al respecto, nos ponen en evi-
dencia la necesídad del conocimíento de unos
datos que nos hagan alguna luz en el camíno
educatívo que ha de emprenderse. Sería andar a
ciegas y caeríamos f5,cilmente en error al desco-
nocer los rasgos relevantes del chico, sobre los
cuales apoyar los esfuerzos educativos para re-
forzarlos, corregírlos o estímularlos, según las ne-

cesidades particulares.

Ahora bíen, esa imagen resumida de la perso-
nalidad del pequeño, hasta el momento en que
llega a nuestras manos, es una síntesis o amal-
gama de dos elementos princípales: unos íntrín-
secos, constítucionalmente personales de aquél, Y
otros externos al mísmo, pero en contacto directo
con él; éstos, procedentes del ambiente famílíar,
escolar o socíal en general, ínfluyen favorable ^
negatívamente en la presentacíón de las manifes-
tacíones anómalas de la personalídad del níño.
Y de ello tenemos que hacernos cargo.

Por otra parte, junto a los dos factores básicos
-niño y ambíente-, clave de toda inadaptacíón
o deftcíencía, la propia dínámica del desarrollo
ínfantíl presenta una dualídad de puntos de vista
que importa tener en cuenta cuando de reedu-
cación se trata. En efecto, es diferente poseer una

visión longitudinal de la evolucíón del niño a te-
nerla en el aspecto transversal, que nos permite
la contemplacíón de las diferencías indíviduales
dentro de una mísma etapa. Ambas facetas se
complementan para darnos una imagen más com-
pleta, ya que la presencia de síntomas anómalos
en el niño durante un momento determinado de
su desarrollo pueden carecer de ímportancía, al
ser característicos de una edad crítíca; míentras
que la permanencia contínuada de aquéllos a lo
largo de la evolución son el exponente de una
inadaptación o deflciencía graves.

Es, pues, necesario poseer el eapediente, informe

o dossier personal del niño necesitado de educa-
ción especial para orientar su reeducación, evi-
tando esfuerzos baldíos; y para que sirva de con-
trol del avance, estacionamiento o regresión del
ni^io, a través del proceso pedagógico curativo.
Esta aflrmación no puede extrañar a quíenes es-
tán en contacto con muchachos ínadaptados, los
cuales, en algunas ocasíones, experimentan un
desenlace catastróflco en momentos crucíales de
su desarrollo (como la demencíacíón en la puber-
tad, de muchachos afectos de rasgos psicopáticos
notables, o la progresíva regresión de facultades.
en el niño epiléptico que padece crisis muy repe-
tídas y cuya medicación sedante merma pro-
gresívamente lucídez, comprensíón y agílídad
mental).

Del mfsmo modo que el médíco establece el tra-
tamíento de un enfermo en vísta del cuadro de
síntomas que presenta, el pedagogo terapeuta ne-
cesíta el dossíer del níño, por simple que sea, para
comenzar, a partír de él, la labor reeducativa.

QUE ES Y QUE CONTIENE
EL DOSSIER DEL INADAPTADO

Un expedíente o dossier, fícha amplia o ínforme,
constituye el conjunto de datos personales dei
inadaptado abarcando todos los ángulos posíbles
de conocimientos; es decir, el aspecto corporal
primario (estado de órganos, aparatos, sístemas,
biotipo, desarrollo de funcíones, etc.) ; el psícoló-
gico espirítual y anímico en toda su vasta exten-
sión cfacultades sensoríales, motríces, íntelectua-
les diversas, manifestaciones de personalídad y
nivel de desarrollo> ; el socio-ambíental, en el que
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se perfllan las actítudes personales enmarcadas
en los dístíntos ambientes (famílíar, escolar, so-
cíal en general y profesional, si la edad del mu-
chacho lo permite) que estimulan o perjudican
las relacíones de convivencía o tomas de contacto.

Estos datos, con ser muy completos, no sígnifi-
can algo pétreo o rígído que permanecerá ínalte-
rable, sino que se irán ampliando con otros nue-
vos resultantes de la actuacíón pedagógica con-
tínuada con el níño que se reeduca; esto no
depreeía el valor del dossíer, sino que, por el con-
trario, lo avalora como elemento imprescíndíble
de contraste.

Respecto a los datos englobados, al contenido
del expediente, exíste un críterio diferente según
el Centro que los confeccíone y el personal que
vaya a utílízarlos. Como un gran número de los
datos son de secreto profesional y tienen utílidad
práctica inmedíata o medíata según vaya a ac-
tuar con ellos, el médico, el pedagogo, la asistente
social, etc., se suelen hacer o distinguír tres mo-
dalidades díferentes en cuanto al contenido; ello
obedece a un punto de vista práctíco, nada des-
preciable cuando de manejar datos se trata. En
unos casos se manejan más los datos somátícos,
en otros los psíquícos o socíales, sín que esta po-
larizacíón de la atencíón diluYa las otras facetas
de la personalídad del níño.

Las formas más frecuentes de dossíer obedecen
a estos tres esquemas, aproximadamente:

a) E^pediente persónal amptfo y generailzado.

8uele estar en poder de la díreccíón del Centro;
sus datos no son del dominio común del personal
que se ocupa dírectamente de la reeducacián del
niño, aunque se facílítan los datos ímportantes
para la mísma. Sín perder su valor de orientador
tíene un carácter más estátíco que los dos sí-
guientes.

b) Dosster restringido, que comporta datos
psícológicos, de observacíón dírecta del níño y de
realizacíón de trabajos. Más manejable por todos
los encargados de la educación y con valor diná-
mico mayor que el anteríor.

c) Cuaderno de observaciones psicopedaqbgi-
cas, del domínio dírecta del pedagogo y fácíl de
confeccionar por él, de uso diario y con un valor
práctico formídable.

Específlcaremos brevemente cada una de estas
modalidades.

- E^ rlossier amplio abarca tres etapas princi-
pales en la vída del níño: lactancía, preescolarí-
dad y escolarídad. Estas fases son ímportantes en
su díscrimínación por cuanto los niños dei^cíentes
o ínadaptados presentan ya en cada una .de ellas
manifestacíones anómalas de las que se dan en
los níños normales; por otra parte, las condícío-
nes ambientales que las enmarcan sufren en cada
etapa de las mencionadas cambios fundamentales
que ínPluyen en la personalídad del niño.

El hecho de que se denominen edades crítícas
en el desarrollo la transícíón de los tres a cuatro
años, írrupcíón del niño en la escuela, y de los

doce a trece, comíenzo de la pubertad, pone de
relieve la importancia capítal de estos extremos.

En efecto, refíriéndonos a la diversídad de ma-
nifestacíones de la personalidad del ínadaptado,
vemos cómo en los prímeros meses muestra ya

anomalías en la aparicibn de la sonrisa (prímer
signo de la conducta social), no hacíéndolo a los

tres meses como debíera. Añádase a esto las de-

fícíencias sensoríales en el reconocímiento de
ruídos, reacciones motríces consecutivas a ellos,

coordínacíón motora y táctíl, normal ya a los

nueve y diez meses de vida entre normales.
81 es en ei periodo preescolar, las muestras de

inadaptacíón y deflciencia son muy claras, por-
que en este tíempo los desarrollos motriz y lín-
gizistíco alcanzan su punto culminante; y es, pre-
cisamente, el retraso en la aparición de la mar-
cha y del lenguaje los que ponen en evidencía la
olígofrenía del pequeño. Además, la progresiva

independización de la ayuda del adulto en las
actívídades de la vida cotídiana, propia del pár-
vulo normal, no la posee el deflciente en esta
edad> que se encuentra en la mísma o parecída si-
tuacíón de dependencía del lactante narmal con
relacíón a sus progenitores.

8i de las manifestacíones personales pasamos
a las modiflcaciones ambíentales, de las que ha-
blábamos al tratar de la necesidad del expedien-
te personal, podemos comprobar con facllídad las
razones de importancia atribuídas a los cambíos
experímentados por el nifio en el medío. El am-
bíente del lactante que desarroliaba una activí-
dad meramente postural, vegetativa, estaba res-
tríngido a sus famíliares y más propiamente a la
madre. Por el contrarío, el ambíente que frecuen-
ta el preescolar de dos a tres años ha sufrido una
amplíación notable, pues el dominío de la marcha
le permíte aumentar el área de su desplazamíen-
to; reducída el primer año a la cuna y habitación
donde estaba ubícada, ahora sale Y entra en todas
las habitaciones de la casa, pasea y juega en
parques o jardines y acompaña a sus Aadres y
familíares en vísítas, compras, etc.

Por otra parte, junto a ese mundo materíal mu-
cho más amplío que toca, ve, oye y síente, el
lenguaje le pone en contacto con otro mundo que
él gusta de conocer, por el que siente curiosídad
preguntando con ínsístencia: el de la relacíón
con las personas. En esta doble descubierta de
algo que se le presenta de repente, el níño puede
reaccionar normalmente o, por el contrarío, mos-
trar señales de adaptacíón defectuosa a la comu-
nídad, de ínseguridad personal, que enmascara
con reacciones de terquedad, apartamiento o re-
gresíón, propias de las crisis de educación difícíl
(descrítas amplíamente al tratar de las insufi-
cíencías e ínadaptacíones).

Cuando el nitlo además de estar integrado en
la familia y en la calle o medío circundante, co-
mienza su escolarídad en la que pasa a frecuen-
tar las relacíones de convivencia con compañeros
en actívidades de juego y trabajo, a ínícíarse en
el aprendizaje de materías y en la adquisíción de
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hábitos sociales más diversos, con sometimíento
a una disciplina que regula su espontaneidad
anárquica hasta entonces, no es raro encontrar
otra serie de deflcíencías o ínadaptacíones pro-
fundas o ligeras, referidas al dominio intelectual
o al caracterial y afectívo, que es necesario de-
tectar.

Está, pues, justíficado este triple cuadro en-
globado en el contenido del dossier de que trata-
mos en su modalídad amplía. Los epígrafes que
encíerran los tres grandes apartados se resumen
de este modo :

I. PERIODO DE LA LACTANCIA

1. Datos personales. (Nombre, naturaleza, le-
gitímídad, motivo de envio al Centro.)

2. Anamnesis familiar. (Peculiarídades corpo-
rales y psíquicas de los padres y parientes.)

3. Nacimiento del niño. (Datos respecto del
mismo: diflcultad o facilidad, no hijos.)

4. Lactancia. (Clase de la misma: naturai o
artíflcíal, normal o accidentadaJ

5. Ambiente. (Condiciones de vivienda. Vincu-
lacíán y profesíón de cónyuges.)

6. Desarrollo corporal y exploración. (Sobre

todo peculiaridades constitucionales.)
7. Desarrollo estátieo y exploración. (Movi-

mientos posturales.)
8. Desarrollo psíquico-intelectual y signos ner-

viosos. (Sonreír. agarrar, limpíeza, seguir con la
mirada, movímientos de defensa, reconocimiento,
]enguaje. Inquietud motora anormal, trastornos
nerviosos.) `

II. PREE5COLARIDAD

En este apartado contínúan invariables los cua-
tro epígrafes primeros del período de lactancia
y se añaden algunos conceptos en los restantes,
como resultado del avance operado en el desarro-
llo psicosomátíco del nifio.

5. Ambiente. (Tiempo de convívencia con dís-
tintos famíliares (padres, tíos, abuelos, etc.). F'a-
cilídad o díflcultad de educacíón manífestada por
el nifio y forma en que se ha llevado a cabo esta
educación: severa, mímosa, armónica o inarmó-
nícaJ

7. Desarrollo estltico. (Se consígnan ya los
avances o retrasos motores y el típo de marcha
[vacilante, aírosa, torpe, automática, etc.l.)

8. Desarrollo psiquico-intelectual. (Se desglo-
san la inteligencía y el temperamento. En los
datos de la primera consígnar ya cocíente de
pruebas mentales-precoz, retraso mental, debíli-
dad, etc. Respecto del carácter, se dan ya rasgos
de cualídades temperamentales: amable, tierno,
vívo, indiferente, excítado, tímido, angustiado, in-
seguro de sí, mentíroso.)

Se adícíonan dos epígrafes más, puesto que el
desarrollo dei niño avanza:

9. Aspecto social. (Socíable o ínsocíable. Com-
portamíento con adultos, con niños de la misma

edad, mayores, menores, hermanos, animales.
Comportamiento en el juego, hábito de límpieza.
LengualeJ

10. Vivencias especiales de la vida del niílo.
(Síntomas nerviosos como enuresís diurna o noc-
turna, encopresis, trastornos del suefio, mastur-
bación, tícs nerviosos, trastornos del lenguaje.)

(Tíene gran ímportancia consignar en el apar-
tado 9) lo referente a los hábítos de límpieza y el
avance en el lengua)e por cuanto sus trastornos
son díscriminativos de anormalídad; a esta edad,
tres afios poco más o menos, el niño normal es
capaz de realízar su aseo general por sí solo, do-
mínando esfinteres y posee un lenguaje que le
permíte el establecimiento de relacíones humanas
correctas.)

III. ESCOLARIDAD

Contínúa la misma distríbucíón de epigrafes
con ampliacíones sucesivas.

5. Ambiente. (Niño en establecímiento educa-
tivo o en colonía escolar, guardería, etc.).

6. Desarrollo corporal. (Exploración neurológí-
ca, caracteres sexuales prímaríos y secundaríos.)

8. Desarrollo psiquico-intelectual. (Examen de
inteligencia. Carácter y temperamento. Datos so-
bre el desarrollo: armónico o ínarmbnico, con-
fortne a la edad o anormalmente ínfantil.)

9. Aspecto soctal. (Además del comportamíen-
to con adultos y nífíos se anota el comportamíen-
to socíal en la escuela, tendencias asociales, espe-
cialmente maniflestas mentiras delíberadas, deli-
tos contra la propiedad, fugas.)

11. Escuelas. (Tipo de la misma, permanencla
en ella o cambio sufridos, repeticíones de curso;
gusto o dísgusto en asistir, rendimíento y con-

ductaJ
Diflcultades encontradas: falta de dotes en el

niño, concentración débíl, fatigabilidad, ínsegu-
ridad y falta de conflanza en sí mísmo, terquedad,
reserva, manífestacíones sexuales, hábítos.

Trabajos en casa: sólo o con ayuda, ordenado 0
desordenado en el trabajo.

Este es, a grandes rasgos, el conjunto del dos-
síer, amplio a rellenar por médíco, psícólogo y
pedagogo; en muchas ocasiones es ínoperante
porque después de su confeccíbn se archíva y
apenas se utiliza, para convertirse en píeza de
museo. ^

Dossier restrinqido. El expedíente o conjunto
de datos personales de cada nífio puede símpliií-
carse reduciéndolo a tres partes fundamentales
que nos dan idea del pequeño y nos permíten con-
sultarlo cuantas veces se necesíte, míentras dura
la tarea de reeducacíón. El contenido de este dos-
sier está integrado por:

a) Datos psicopedagógicos: aplicación de prue-
bas mentales y de personalídad, así como de íns-
trucción, si la edad y condíciones del niño lo
permíte.

b) Datos de observación dtrecta: respecto del
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níño y de la familia. Este último aspecto puede
ser llevado a cabo por la asístente social.

c) Trabajos realizados: comprobación de la
destreza y habílidad manual medíante la ejecu-
ción de actividades sencillas y pequeños encar-
gos encomendados al níño.

Este típo de expediente es muy frecuente en
los llamados centros de observacíón, a los que
acuden niños y muchachos que presentan una
situación conflíctual en el seno famílíar, escolar
o ambíente en general. Y como la elaboracíón
correcta del dossier requiere el momento pro-
picío, evitando los errores de aprecíación al inhi-
bírse el niño ante lo extraño, es por lo que no se
confeccíona ínmediatamente después del ingreso
del nifio. Además, hay que dar tiempo a éste
Aara que manifíeste sus diversas actitudes y sí-
tuacíones reactivas y de trabajo.

Por todo ello, el centro de observacíón, para
emítír un ínforme del níño que utíliza sus ser=
vícíos, realiza los cometidos sígulentes:

- Alberga en internado, en condícíones de
confort e hígíene, a cíncuenta níños como
máxímo, agrupados en número de díez, de
edad y sexo símílares, y durante un plazo
que puede varíar de quínce días a tres meses.

- Observa a los nífíos en clases, recreos, ta-
lleres y dormítoríos, ya que el níño íngresa-
do contínúa su educación, si la ha comen-
zado, o su aprendizaje profesíonal.

- Díagnostica mediante el trabajo en equipo
de médíco, psicólogo, pedagogos, maestros de
taller y asistentes socíales, que aportan cada
uno datos referentes a sus cometídos cerca
del nífio.

- Orienta a los niños díagnostícados hacía las
instítucíones que su caso requíere: centros
profesíonales o educativos, instítutos mé-

dico-pedagógícos, si son deficientes men-

tales; hogares de semilibertad para pre-
delincuentes, emplazamientos f a m i 1 i a r e s,
para níños dífíciles con rasgos de psícopatía,
o al retorno a la famílía, si el trastorno ha
remitido por ser de poca importancia.

Las dos modalídades de expedíente, díversas un
poco en cuanto al contenido, pero semejantes en
la fínalídad, esto es, en la manífestacíón de las
peculiarídades personales del niño o muchacho,
han de confeccionarse por personas ídóneas y
preparadas, pues, de otro modo, el conjunto de
rasgos que arroja el dossíer pueden no reflejar en
nada la personalídad del niño examínado.

Las pruebas a emplear difieren según los casos
y según el establecímíento; en algunos chícos
será imprescíndíble una aplicacíón de pruebas
proyectivas de manera mínucíosa; en otros, las
pruebas de nivel mental darán casi toda la si-
lueta que buscamos. Personalmente, y por lo que
se refíere a defícíentes mentales, me ha dado
resultado el Stanford - Bínet, revisión Terman,
para la obtención del cocíente ínteligencía, y jun-
to con esta prueba, un tanto verbal,la de Goode-

nough, prueba gráfica que unida al dibujo libre
proporciona un contraste bastante completo del
nivel mental del niño.

Y somos partidarios del Stanford porque, ade-
más de obtener una edad global determínada, nos
permíte el trazado de un perfil analítico de fa-
cuitades mediante la computación de las pruebas
aplicadas. Esto hace posible la confrontación de
niños con coefícíente íntelectual semejante, pero
cuyas lagunas en las facultades son compieta-
mente díferentes y, viceversa, deficíentes con
trastornos partículares muy parecidos y cuyos co-
cientes globales son dispares.

Las facultades que se computan son: concepto,
memoría, juícío, perceptívidad, sensibílidad y ra-
zonamiento, como capacidades aisladas, y la com-
bínación sucesiva de concepto con sensíbilidad,
con memoría, con razonamiento y percepción con
íntencionalidad. Esto es muy ímportante cuando
tratamos de reeducar, porque nos pone de relíeve
la situación de hecho, la realidad personal del
níño, de la que es necesarío partir para llevar a
cabo una labor de pedagogía terapéutica eficaz.

El cociente nos da ya un nível general de retra-
so mental, pero la específicación que el perfíl nos
proporciona nos sírve de punto de apoyo para
dedícar un esfuerzo mayor en las capacidades que
se muestran más deficitarías.

Por último, en la mencionada prueba podemos
comparar el perfil de facultades del niño en la
edad mental obtenída y el que le corresponde-
ria, también en esa mísma edad mental, sí hu-
bíera cubíerto sín lagunas las pruebas. Ambos
perfiles podríamos denominarlos real, ei primero,
e ídeal, el segundo, síendo tarea de la pedagogía
curativa asimílar el real al ideal y elevar el ní-
vel general en la medida en que sea posible.

En cuanto a los datos de observacíán sístemá-
tíca, la vida del centro presta una superabun-
dancía de ocasiones para ir recogíendo rasgos
particulares que definen con exactitud asombro-
sa la personalídad del chico en su faceta afectíva,
de carácter y voluntad, en sus hábítos de con-
vivencia y de vivencia de las situaciones. Y como
son numerosas e insospechadas las posíbílídades
de captacíón de los rasgos personales, no hace fal-
ta ni es correcto aventurar una ímagen demasia-
do ligeramente bosquejada por ganar tiempo; la
contrastacián más prolongada y pluriforme nos
dará la clave para confírmar o desechar un con-
cepto o idea anteríor.

Los pequeños trabajos que el níño ejecuta han
de completar esa visíón ofrecída por la aplica-
ción de las pruebas y la recogída en la observa-
ción directa y sístemátíca, por medio de la de-
dícacíón personal a la actívidad de la que se deri-
va un resultado y un rendimiento. Este realízar
cometidos va dando tambíén la medida de una re-
cuperacibn progresiva y, desde luego, en el prín-
cípio, es un indice muy veraz de la profundidad
de la afeccíón mental o caracterial que el nífio
sufre; unos no saben hacerlos porque su men-
talídad es muy escasa; otros no lo realizan, a
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pesar de ser intelectualmente dotados, porque
están hondamente perturbados en la esfera emo-
cional.

Pasamos, fínalmente, ^a describír el tercer mo-
delo o esquema que puede revestir el expediente

o dossíer que apuntábamos al príncípio.

Cuaderno de observaciones psicopedagógicas.
Como su nombre indica, constituye un conjunto
de datos referidos al niSo que se reeduca, fácíl
de confecíonar por el educador mísmo, sin que
suponga un trabajo excesivo y aprovechando las
ocasíones de la tarea díaría ; no necesíta de una
preparacíón muy elevada, aunque sí requíere un
espíritu de observación fino y sintétíco, junto a
una capacidad de atencíón dispersa y concen-
trada a la vez. Los epígrafes que lo integran son
los siguientes: nombre y apellídos, naturaleza,
edad, afeccíón que padece, ambiente famílíar,
comportamíento e ínclinaciones, capacidad para
desenvolverse, condícíones pedagógicas y condi-
ciones psicológicas.

Como la ríqueza de matices que pueden rese-
ñarse es enorme y la comprensión del contenido
de este cuaderno se facilíta con la enumeracíón
de ejemplos, presentamos dos casos específicados
para poner de relieve cada uno de los aspectos
englobados.

J. P. P.-Edad, catorce años.Oligojrenia ligera

inserta en un organismo deficíente (raquítísmo).
Rasgos caracteriales: manifestaciones sexuales.

C. 1. Stanford 70.

Ambiente familiar

Híja única de padres mayores; madre, cíega.
Convíve con un prímo suyo que sírve de lazaríllo
a la madre ; continuo contacto con chícos que

la madre, por su defecto, no puede controlar. Se
averígua esto porque dos días después de ingre-
sada en el ínstítuto le escribe una carta el primo
en la que le pregunta «si sale por las calles de
Madrid de paseo para verla cuando él vaya con
permíso^ (en estos momentos hacía el servicio
mílitar). La imposíbílídad de controlar el régímen
de su casa favorece los capríchos de J., q11e
come a deshora y está desganada e inapetente
con frecuencía ; al llegar al instítuto está del-
gada y sufre dolores de cabeza y algún mareo.
Acostumbrada a desobedecer y hacer su voluntad
por la ceguera materna.

Comportamiento e inclinaciones

Desenvuelta y pronta a golpear a compañeras
y amigas cuando no logra lo que desea. Es rece-
losa y, a veces, simula, aunque en general es veraz

y se confía a la profesora. Es buena compañera
y se adapta a la vída escolar. Muy abíerta en la
expresión de sus sentimíentos, manifíesta a los
pocos días de su ingreso la satísfaccíón en una
carta (ejercicío de escrítura).

Capacidad para desenvolverse

Puede encargársele, prevío asesoramiento, la
realización de trabajos manuales, arreglo de ha-
bítaciones, repaso de ropa o el cuidado del ro-
pero. Actualmente se encarga del aseo de la clase
al termínar el trabajo escolar.

Condiciones pedagógicas

Se nota en ella un retraso grande en todos los
aspectos, pero sobre todo en lo que afecta al len-
guaje hablado y escríto; más aptítud para el
cálculo, que ejercíta con más facílídad mental-
mente que gráfícamente, pero no es íncierto el
progreso.

Lectura. - Vacílante, con muchos defectos de
omísíón, adícíbn de consonantes y trueque de pa-
labras, a causa de su nerviosismo y ligereza de
atención.

Escritura.-Iguales defectos que en lectura. Se
observa la influencia de la región andaluza, afia-
díendo consonantes al final de ciertas palabras
y suprímíendo en otras las eses fínales (asfn por
asi y poca en lugar de pocas).

Díbujo.-Poca aptítud y gran torpeza en la
ejecucíón, pero al contemplar a sus camaradas
se ínclína a emularlas y va nacíendo en ella afí-
cíón por díbujar. Algo más perfecto el dibujo de
copía que el espontáneo, que adolece de falta de
e j ercício.

Cálculo.-Conoce los números hasta los míilares
y realíza operaciones de adícíón, sustraccíón y
multíplícacíón por dos dígitos; ejecuta más rápi-
damente las operacíones de cálculo que las grá-
fícas e incluso sín hacer uso de tablas, sino de re-
cursos mentales; capta las cantídades numéricas
más en grupos que aisladamente, operando así.

Habilidad manual.-Siente afíción por t=a
sencillos que le atraígan (pícado d^,,t,^je^á^; ^^ :,,^ ^ . ^
paso en colores de díbujos en te ^^tc.), ejéóú-
tándolas con cuídado y cíerta î p^eza.

Gímnasía.-Se hace rápidamente con los ejer-
cícíos rítmícos y coordína los movimientos. Puede
ejecutar en pocos días con bastante perfección los
ejercícíos que las demás compáñeras ya tenían
aprendidos con anteríorídad.

Condiciones psicológicas

Personalídad hipertímíca, con ritmo rápído. Se
cansa pronto de una cosa y pasa a otra. A1 mísmo
tiempo no es capaz de perseverar mucho en la
ejecución de un trabajo, sí es demasiado largo,
porque la rapidez de su ritmo la oblíga a aligerar
lo que está hacíendo, acabándolo con ímper-
feccíón.

Atención.-Fugaz y auditívo-visual ; poco con-
centrada e íntermitente.

Juício.-Reconoce claramente lo bueno de lo
reprobable y puede hacérsela responsable de sus
actos.

M. S. G. Edad: doce años.-Naturaleza: Sala-
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manca.Debfltdad mental projunda con rasqos

psicapáticos de tnestabilidad psicontotriz (vista
por los doctores López Ibor y Pereira, sin dar
importancía a estos síntomas). C. I. Stan^ord: 64.

Ambiente famíliar

Excelente en todos los aspectos tanto materíal
como moralmente; híja de médico y maestra, con
tres hermanas, dos mayores que ella y una menor,
que cursan estudíos de ensefianza media. Buena
educacíón y trato social esmerado. Bin embargo,

la madre tíene preferencías por la anteríor a M.,
lo que motíva en ella un estado de fríccíón y re-
beldía contínuados. 8e adapta perfectamente a
la convívencia de una tía hermana de la madre,
con la que congenía admírablemente.

Comportamiento e inelinaciones

En casa, por referencía de sus propíos padres,
es desobedíente, capríchosa y egoísta. No hacen
carrera de ella. Muy ordenada para todas sus
cosas, durándola los objetos de uso personal una
gran cantídad de tiempo. Como habitaba en zona
rural, se mofaba de los lugarefios llamándoles
palurdos, no obstante, la quíeren Aor su simpatia
y le siguen la corríente.

En el Instítuto, al príncipío entra en clase con
desgana, manífestando explícitamente que la abo-
rrece. Busca a menudo la compafiía de alguna
Hermana que hace frecuentes salidas del Ins-
tituto, para eludír la asistencía a clase. Es
alegre y socíable, pero amiga de molestar a las
compafieras cuando las tiene cerca, o incita a
otras que están contiguas a ellas para que mo-
lesten a las que ella desea. Manifiesta terquedad
en algunas ocasíones. Le encanta leer cuentos
y los interpreta a su manera, un tanta fantás-
tíca y caprichosa. A1 comíenzo de su actuacíón
en clase no le gustaba escribír porque «se le
partían los dedasg. •

A1 cabo del año escolar ha cambíado nota-
blemente. Le atrae mucho la clase y no pierde
un día, expresando lo pronto que se le pasa el
tíempo en eila y el deseo de que se prolongue.
Hace todos los trabajos con límpieza y esmero,
mejorando notablemente. Es obedíente hasta el
extremo de separarse en esto de todas las com-
pañeras a quíenes aventaja con holgura. Conffa
plenamente en la profesora que ha ejercido so-
bre ella una psicoterapía tan benefícíosa que
su ínestabilídad no se deja sentír; no ha vuelto
a mortificar a sus compañeras y, al termínar su
trabajo, se dístrae leyendo o dibujando sín mo-
lestar a las demás. El díbujo tíene para ella mu-
cha atraccíón, entregándose a su ejecucíón y
volcando en él toda su fantasía.

La clase ha ejercido y ejerce en ella un influjo
muy benefícioso. Ahora bíen, en su aprendízaje
necesíta que alguíen a quien ella estima y de
quien es estimada la convenza de la posíbilídad
de alcanzar esa meta.

Capacidad para desenvolverse

Se hace su aseo personal a la perfeccíón; eje-
cuta el arreglo de clases; pone la mesa a diario,
en la que ha de colocar todos los objetos corres-
pondientes a cada niSa por su número y en el
lugar fíjo; lleva a cabo la colocacián y recogida
de ropas en el ropero; ayuda en la cocína con
diligencia. Tíene concíencia de los actos que rea-
líza.

Condiciones pedagógicas

Ha progresado claramente desde su entrada en
clase, a cuyo ingreso manifestaba un retraso es-
colar de dos afios.

Lectura.-Lee a fín de afío sin vacilar, pro-
nunciando con perfecclón logra vencer la dísar-
tría que acusaba al princípío. En ocasiones, cuan-
do concurren en el líbro de lectura las circuns-
tancías favorables, afines a sus predíleccíones, la
lectura es comprensiva. Usa toda clase de libros
impresos o manuscrítos. En la escrítura ejecuta
copías con fidelidad, díctados de frases comple-
tas y párrafos cortos, siempre que las palabras
que los íntegran no sean de composícíón dífícíl.
Ortografía no muy buena. •
^ Díbujo.-Es capaz de díbujar espontáneamen-
te, aunque con poca variedad de temas, pobreza
de rasgos y alguna vacílacíón. Muy característi-
cos por el caudal de fantasia que plasma. Este-
reotipia en su manera de tratar la figura hu-
mana.

Cálculo.-Conoce números de tres cífras y sabe
escribirlos ; facilidad para el cálculo mental ; en
las operacíones gráficas encuentra dífícultad en
la adícíón de las decenas, pero salva el obstáculo.
Efectúa operaciones de suma, resta, multíplica-
cíón de enteros y decímales. Cuando el multipli-
cador es de varias cifras no le agrada porque
resulta feo y esta contraríedad afectiva pertur-
ba la mecáníca de la multiplícación por polidf-
gitos. Conoce íntuítíva y experimentalmente el
metro líneal, porque le ílusiona medír con el me-
tro de modista o el de carpíntero y a príori
calcula con bastante exactitud. '

Gimnasía.-Sabe ya alínearse y comprende las
voces de mando, verifícando las marchas con
perfeccíón, pero con cierta rigidez de movímíen-
tos que restan gracía al conjunto del ejercício.
Une con rapidez la músíca al movimíento.

Habilidad manual.-Calca y repasa plantillas
con mucha segurídad y perfeccíón. Esmerada en
sus trabajos de recorte y pegado, no tíene sufí-
cíente paciencía para el entrelazado de tíras
cuando el motívo es complícado; sín embargo,
aprovecha hasta el máximo el papel, cartón o
materíal que emplea, asi como los útíles de tra-
bajo. Termína sus actívídades con límpieza y
ordQn.

Condiciones psicológicas

Atencíón.-Buena y sostenída en aquello que le
interesa y superfícíal en lo que no le atrae de-
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masíado; en este caso, aunque exteríormente pa-
rece que atíende, lo hace sólo materialmente, pe-
ro no se centra. Bastante fatígable e incansable

sí el ínterés la estímula. Las preferencías son
líbros de narraciones fantástícas y el díbujo.

Memoria.-Buena retentíva de lo concreto y
muy débil la de abstractos. Es, sobre todo, me-
moría más visual que suditiva.

Imaginacíón.-Exuberante y fantástíca, maní-
festada en fabulaciones fáciles de comprobar en
su conversacíón cuando tiene confianza. Esta
abundancia de la ímaginacíón le da a sus realí-
zacíones gráfícas un aspecto extrafío por la for-
ma y adítamentos de figuras y objetos.

Juícío.-Tenía una serie de prejuicíos a su ín-
greso que han ído desapareciendo paulatinamen-
te medíante la tarea de convencimíento realízada
con ella en hechos experímentados a lo largo de
sus ocupaciones escolares. 8abe corregírse sí se
le afea una acción, pues comprende lo mal hecho
y tíene un sentído sutíl de lo justo e injusto. Se
ha superado notablemente inhibiendo muchas ac-
ciones espontáneas incorrectas y desarrollando
otras actividades de las que era capaz, pero que

no ejecutaba por apatia. Por otra parte, aprecia
los esfuerzos que ha de hacer para ímponerse en
cualquíer tarea escolar y los pone en práctica
con escasa íntervencíbn de la profesora. Razona
un hecho con prontitud.

Juegos.-No es muy díestra en los juegos que
ímplícan carrera o salto; un poco por no estar
acostumbrada a hacerlo y otro poco por la rigi-
dez de movimíentos, que acusábamos al hablar
de la gímnasía, que le hace perder soltura y ve-
locidad, aunque sepa ejecutar correctamente los
movímíentos. En cambío, es .muy hé,bíl en los
juegos de mesa, domínós, loterias, cuadritos y,
en general, los que implican atencíŭn compren-
síva.

En resumen, creemos haber dejado sufíciente-
mente aclarado lo concerniente al dossier per-
sonal del nifio ínadaptado, dentro de cuya ex-
posición nos hemos esforzado por destacar los
aspectos prácticos que facílitan el manejo y apro-
vechamíento del mismo a cuantos, de manera
dírecta, se preocupan de la educación de ínadap-
tados o deficíentes en sus varíadas manífesta-
ciones.

Ideología de nuestros

universitarios *

JESUS LOPEZ MEDEL

Pro fesor de Filosofía jurídica

E^tracto de un 7^osible terria •de coloquio
en el Colegio «San Pablo» de Madrid. Abril 1965

El tema selialado en la ínvitación que me ha
hecho el dírector del colegio tiene en sí una car-
ga «subjetivo-objetíva?>. El nuestros, «subjetíva»,

con calor y amor, el tema abstracto de una ídeo-

logía uníversitaría para referirla a«nuestros

universitarios» ; la mísma palabra, aobjetíva»,

con sígno de temporalídad y de localizacíón,
tiempo y espacio, como categorías axiológicas,
aquella ídeología.

Cabría un primer enfoque asociométríco» de la
cuestián, es decír, la cifración de esa ideología,
para que, por los resultados del acómo está» o
el «cómo se da», pudíéramos traducir el «ser» de
la ideologfa de nuestros uníversitarios. Citaría-
mos aquí una parte de los resultados de los tra-
bajos de Tena Artigas y Fraga, de Linz, de Pi-

• Este traUajo es el extracto para el coloquio cdue
pensaba celebrarse en el Colegio Mayor «San Pablo».
de Madríd, abril 1965.

nillos, y acaso los más recíentes de Perpiñá (En-

cuesta universitaria sobre clases sociales). Quízá
también los resultados del trabajo socíojurídico
sobre la uníversídad española, que entregué a la
Fundacíón March, hace unas semanas, como be-
carío suyo (lo publícará el Instituto aBalmes» de
Sociología, del CSIC).

Pero esto -además de ser más o menos cono-
cido-nos darfa una parte de las «actítudes» y
de los «comportamientos» universitarios, pero no
la esencia de una ídeologfa.

Más apretadamente, acaso, seria ínteresante
hablar de los acondicionamientos de la ídeología
de nuestros uxlíversitarios, es decir, las cualifica-
ciones sociales que hacen ^ no hacen- posible
tal ídeología, que la oríentan o díspersan, que
la encauzan o descaminan, que la hacen eficíen-
te o ínfecunda.

Naturalmente, estos acondicionamientos, en no
pocos instantes, presuponen una ídeología extra-
universitaria que opera, por accíón u omísión,


